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P ol í t ica hidr ául ica. 
 
 
Por  Dr . Manuel Clemente Cera. 14/08/2008. 
 
 
En nues tr os  días  se habla demas iado de política y se tr abaj a poco. S e 
obser va una tendencia reiter ativa y contundente en abordar  pr oblemas  
inveter ados  ir resolutos  que han perdido el inter és  infor mativo par a la 
opinión pública, has tiada de tantas  falacias  y contradicciones , auspiciadas  
por  la manipulación mediática del s is tema. 
 
Ex is ten fundadas  sospechas  que pr etenden embaucar  a un público ignar o 
con escasa sus tancia gr is  cer ebral, pr edispues to a tr agar s e los  gazapos  que 
le suminis tran tan as tutos  es tadis tas , convictos  de que el pr esunto receptor  
es  un tr agaldabas  s in la más  mínima ilus tr ación. 
 
Es tamos  har tos  de tanto oír  hablar  de tr asvases , de sequías  ter ror íficas  
antediluvianas  amenazantes , as í como de las  s abias  predicciones  de 
cambios  climáticos  apocalípticos , ps eudos  científicos , que atemor izan a la 
humanidad, encubr iendo temas  más  candentes  que pasan inadver tidos , s in 
contar  con la sabia naturaleza, y como es  obvio, en un es tado aconfes ional 
y agnós tico, ignorando la presunta intervención divina en la dir ección del 
univer so. 
 
Analícese después  de tanto catas tr ofismo ter cermundis ta anunciado, como 
vinier on las  fr uctífer as  l luvias  pr imaver ales  tan esper adas  con mayor  
abundancia de lo que se imaginaban. 
 
Ahor a ya podemos  es tar  tr anquilos  y r espirar  con esper anza, dej ando 
trans itor iamente en sus pens o la luminosa idea del tr as vase – fuente de 
algunas  discordias  regionales–  la r idícula impor tación por  vía mar ítima del 
agua pr ocedente de otras  latitudes  y las  anunciadas  des al inizaciones .  
 
Dur ante la lar ga y engor r osa polémica s obre temas  fluviales , ningún 
exper to autor izado en el Plan Hidrológico Nacional, ha s ido capaz de hablar  
de embals es  y canalizaciones . 
 
España dispone de 850 pantanos , y concr etamente en Cataluña dur ante la 
autarquía, entr e 1960 y 1969 fuer on cons tr uidos  27 embalses , hoy 
ignor ados  por  decreto. S i  alguno se inaugur ó después  de 1975, fue sobr e 
proyectos  anter ior es , como el de la Pr es a o Pantano de T ous , finalizado en 
1979 y que el 20 de octubr e de 1982 reventaba, ocas ionando la muer te de 
12 per sonas , unas  pér didas  económicas  de  50.000 mil lones  de pesetas  y 
7.000 damnificados . 
 
¿Es  qué la España democr ática no neces ita más  pantanos  ante el 
cons ider able incr emento de la población en las  tr es  últimas  décadas? 
¿Debemos  per miti r  que las  tor r enciales  aguas  que desbor dan los  r íos  en 
momentos  de copiosas  l luvias  se pierdan en el mar ? ¿No ser ía más  lógico y 
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r azonable retener  es ta agua, encauzar las  y embalsar las  cons tr uyendo 
nuevos  pantanos  en previs ión de ulter iores  per íodos  de s equía?  
 
La actual Adminis tr ación especial is ta en la impr ovisación, adolece de 
facultades  de prevención por  falta de es tudio y plena dedicación, 
r ecur r iendo generalmente a las  lamentaciones  y tratamientos  paliativos  
cuando surge espontáneamente el infor tunio, muchas  veces  pr edecibles  por  
los  exper tos , s in entonar  j amás  humildemente el “mea culpa” por  tanta 
negligencia. 
 
Neces itamos  políticos  exper imentados , con ver dader a vocación de 
es tadis tas  par a cada una de las  funciones  encomendadas . 
 
A título de ej emplo citar emos  a dos  per sonalidades  his tór icas  que r eunían 
las  cualidades  aludidas . Alfonso Peña Boeuf, minis tr o de Obr as  Públicas  del 
pr imer  Gobier no autor itar io, desde 1938 a 1945. I ngenier o de Caminos , 
doctor  en Ciencias  Exactas  y Catedr ático. Con él comenzó la política de 
pantanos , l levando a la pr áctica los  proyectados  por  la Dictadura del general 
Miguel Pr imo de Rivera, completándose pos ter ior mente mediante una red 
de pr esas  diseminadas  por  toda nues tr a geogr afía. Otr o tecnócrata s imilar  
del pr imer  Gobier no nacional, fue el ins igne I ngenier o de Caminos  Pedro 
González-Bueno y Boscos , minis tro de Acción y Or ganización S indical, 
equivalente al Minis ter io del T r abaj o. 
 
Univer s itar ios  r elevantes  que habían tr iunfado en la vida civi l,  acceden a los  
altos  car gos  con espír itu de ser vicio, dotados  de una fi rme vocación por  lo 
social y por  la cr eación de r iqueza. Actuando en todo momento movidos  por  
el interés  nacional. Al cesar  en el Minis ter io, és te último, tuvo que vivir  
algún tiempo de pr és tamos  de sus  her manos . As í er an de aus ter as  aquellas  
edificantes  per sonas  en cir cuns tancias  her oicas , que hoy se pr etenden 
bor rar  de la his tor ia, como s i  no hubier an exis tido. El  trabaj o, el sacr ificio, la 
unidad y s u ar dorosa fe en el tr iunfo, fueron los  factores  esenciales  de la 
victor ia final. 
 
En el último lus tro del Régimen autor itar io accede al Minis ter io de Obr as  
Públicas , en sus titución de S i lva Muñoz –el minis tr o eficacia–, Gonzalo 
Fernández de la Mor a y Mon, uno de los  más  sobr esal ientes  intelectuales  del 
s iglo XX. Embaj ador  de España, per teneciente a la car r er a diplomática, 
numer ar io de la Real Academia de Ciencias  Mor ales  y Pol íticas , l icenciado en 
Derecho y Fi losofía y Letr as  a los  20 y 21 años  r espectivamente. Regentó el 
Minis ter io apr ox imadamente dur ante cuatr o años . For mó par te de los  
i lus tr es  tecnócr atas  de la época. En su dis cur so de toma de poses ión, se 
expr es ó en los  s iguientes  tér minos :  “Vengo a un minis ter io técnico”. “No 
hay más  que dos  dogmas  políticos , uno de car ácter  ético y otro pragmático:  
el pr imero el de la j us ticia, y el segundo el de la eficacia”. Por  ello, s e 
propuso despolitizar  su ges tión técnica, nombrando par a subsecr etar ios  a 
dos  i lus tr es  j ur is tas  de lar ga exper iencia, y eligiendo a tres  des tacados  
I ngenier os  de Caminos  exper tos  en s u pr ofes ión y en la contr atación, como 
dir ector es  gener ales  de Car r eter as , Obr as  Hidr áulicas  y Puer tos . El  mismo 
cr iter io adoptó en el nombramiento del pr es idente de RENFE. 
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S u colabor ación en el Gobier no puede s intetizar se en aus ter idad ges tora y 
hones tidad a r aj atabla. Comentó el ex minis tr o:  “S alí  del Minis ter io más  
pobre que entr é”.   
 
Una de las  per sonalidades  más  impor tantes  de nues tr a generación, dotado 
de una er udición excepcional, que como a otr os  muchos  de sus  condiciones  
y pens amiento s imilares  no se les  ha hecho j us ticia, mientras  se mitifican a 
las  mediocr idades  del S is tema. 
 
Comparemos  sucintamente los  cur r ículos  académicos  y profes ionales  de 
aquellos  benemér itos  gober nantes  cuya mis ión pr imordial er a la plena 
dedicación al trabaj o y al pr ogr eso nacional, con nues tr os  políticos  
contemporáneos , que consumen el tiempo y ener gías  en ár idos  par lamentos  
y en conflictos  intes tinos  para es calar  los  pues tos  más  pr ivi legiados , as í 
como en cons tantes  descalificaciones  al adver sar io, de acoso y der r ibo, con 
falaces  ar gumentos  a todas  luces  insos tenibles . T odo menos  gobernar  con 
ser iedad y abnegación. 

 


